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Para mi hija Margarita,
Lo que me gusta en este mundo es ser tu mamá:

Yo soy tu guía pero vos la maestra.

Gracias por enseñarme a ser la mamá 
que vos necesitas.





HOLA, SOY MAGGIE. Me gusta correr, jugar 
con mis amigos, cuidar a mis mascotas 
y abrazar a mi osito de peluche. Pero 
últimamente, algo extraño me está 
pasando…
No sé exactamente cuándo empezó, pero 
hace mucho que me pasa esto.

A veces, siento que tengo que ir al baño, 
pero mi cuerpo no me deja. Aprieto las 
piernas, me muevo de un lado a otro y 
trato de aguantar. No sé por qué, pero 
simplemente no puedo ir. Después, mi 
pancita se siente rara, como si estuviera 
confundida.



Mi pancita sigue sintiéndose rara, pero no 
sé por qué.
Mamá me pregunta:
—¿Quieres ir al baño?
Yo le respondo:
—No.
No es que no quiera, es que no siento que 
tenga que ir.
A veces, sin que me dé cuenta, me hago 
popó encima.



Mamá me mira con sorpresa porque yo 
sigo jugando como si nada, y me dice:
—Te hiciste popó.
Pero yo no lo sentí. 

Mamá me ayuda a limpiarme. Se la nota 
pensativa. A veces se preocupa, pero
siempre me da abrazos y me dice con voz 
llena de ternura:
—Todo va a estar bien.



El tiempo pasa y mi pancita sigue 
haciendo cosas raras.
A veces me duele, a veces me hago encima 
3, 4, 5 veces. otras veces hago un montón 
de golpe, y otras veces no hago nada 
por días.

Mamá me observa con su carita 
pensativa. Se nota que está preocupada. 
Quiere saber qué es lo que pasa. Busca 
información, me ayuda cuando lo necesito 
y, aunque tiene muchas preguntas, siempre 
me dice con cariño:
—No importa qué pase, yo te amo 
muchísimo.



En la escuela me ayudan cuando lo 
necesito. Tengo ropa extra por si 
tengo un accidente.
Mi maestra es muy amable y me lleva al 
baño algunas veces en el día.

A veces hago mucha popó, otras veces 
hago poquitito pero me tengo que 
cambiar varias veces y la escuela 
siempre me ayuda. No entiendo muy bien 
por qué me pasa esto.



Un día, mamá me llevó al doctor. 
El doctor me preguntó si comía 
bien y tomaba agua. 
—Sí —le dije—, porque me gusta 
el agua y corro mucho.

Entonces, me explicó: —Cuando no vas 
al baño, la popó se queda adentro y se 
acumula. Se llena tanto quE LA PARTE 
FINAL DE LA PANCITA se estira como un 
globo. Abrí los ojos grandes. 
—¿Tengo un globo en mi panza? —el 
doctor sonrió. —Más o menos —dijo—. 



Y cuando el globo está muy lleno, 
la popó nueva sale sin que tú puedas 
evitarlo, pero la popó vieja sigue 
quedándose adentro y se pone muy 
dura. También me dijo que para que 
la popó salga más fácil, es muy 
importante comer fibra. —¿Qué es la 
fibra? —pregunté. —La fibra está en 
los alimentos como las frutas, las 
verduras, los cereales y las legumbres. 
Ayuda a que la popó sea más blanda 
y pueda saliR. Me quedé pensando y de 
repente dije: —¡Me gusta el kiwi! 
El doctor sonrió aún más.
—¡El kiwi es muy bueno! Tiene mucha 
fibra y ayuda a que tu pancita trabaje 
mejor—. Eso me pareció interesante. 
Mamá me dijo que íbamos a buscar juntas 
más alimentos con fibra para ayudar a 
mi pancita a hacer mejor su trabajo.



El doctor dijo que había que ayudar a mi 
pancita a recordar cómo hacer popó.
—Primero, hay que limpiarla. Si tu pancita 
está llena de popó, hay que sacarla 
toda y dejarla limpita. Después, vamos a 
entrenarla con una rutina mágica.
—¿Mágica? —pregunté.
—Sí, porque con paciencia y práctica, tu 
pancita aprenderá de nuevo.
Me gustó la idea de ayudar a mi pancita.
Cuando llegamos a casa, mamá me 
explicó más cosas. —Como tu pancita 
está llena de popó, tu CUERPO no recibe 
la señal de que tienes que ir al baño. 



Y por eso, cuando te haces encima, sigues 
jugando como si nada. No es que lo 
hagas a propósito, es que no lo sientes. 
Eso me pareció extraño, pero es verdad 
que yo no me doy cuenta.

—Pero si limpiamos tu pancita y vas al 
baño todos los días, tu cuerpo volverá 
a aprender —dijo mamá.
—¿Mi cuerpo va a aprender a sentir?
—Sí —respondió—. Hay que sentarse en el 
baño todos los días hasta que la popó
empiece a salir, y poco a poco volverás 
a sentirlo. Así que decidimos intentarlo.

Para limpiar mi pancita, tuve que tomar 
un REMEDIO ESPECIAL. Ahora tenía que ir 
al baño todos los días. Al principio me 
parecía aburrido, pero mamá hizo que 
fuera más divertido. uso libros, juguetes, 
una mesita y un banquito para 
apoyar  mis pies.



—Tienes que ir después de comer —me 
explicó—, porque cuando comes, tu 
cuerpo se prepara para hacer popó. Eso 
me gustó. Aunque mi cerebro no sabía que 
tenía popó, sí sabía que había comido.

Me tengo que quedar 15 minutos en el 
baño. A veces no pasa nada, pero mamá 
me dice que lo importante es intentarlo. 
Hicimos un cartel con estrellas de 
colores.



—Cada vez que lo intentes, pegamos una 
estrella —me dijo mamá. Quiero llenar el 
cartel entero.

Hacer la rutina del baño todos los días 
no siempre es divertido. A veces no quiero 
ir. Me aburro de estar sentadA tanto 
tiempo.





—¿Puedo dejarlo por hoy? —pregunto.
Pero mamá me dice que hay que tener un 
poco de paciencia.
—Tu pancita está aprendiendo, y a veces 
necesita tiempo —me explica. Para que 
el baño sea más divertido, a veces mamá 
se queda conmigo. Jugamos algún juego, 
leemos un cuento o inventamos historias.
—Vamos pasito a pasito —dice mamá—. 
Lo importante es seguir intentando. 
Me gustaría que fuera más rápido, 
pero si ayuda a mi pancita, lo seguiré 
intentando.



Al principio, iba al baño, pero no siempre 
hacía popó. Un día, estaba sentada y 
de repente sentí que mi pancita iba a 
explotar. 
—¡Mami! —grité—. ¡Hice popó! Otro día, 
estaba mirando la tele y sentí ganas 
de ir. Corrí al baño y… ¡salió popó otra 
vez! Y otro día, mientras dibujaba, sentí 
algo diferente.
—Mami, creo que me hice encima. Fuimos 
juntas al baño y sí, me había pasado. 
Pero mamá no se enojó.
—¡Eso es importante! —me dijo—. Lo 
sentiste, y eso significa que tu pancita 
está aprendiendo.
Me abrazó fuerte. Mamá se emocionó y 
yo también, un poquito. Mi pancita estaba 
aprendiendo.



Ahora que sé qué me pasa y qué tengo 
que hacer, en la escuela también me 
ayudan. Mi maestra me dio una tarjeta 
especial. Cuando siento que tengo que ir 
al baño o necesito ayuda, solo le doy 
la tarjeta y ella ya sabe qué hacer. No 
tengo que decir nada ni preocuparme. 
Eso me hace sentir segura.



Cada día, mi pancita avisaba un poquito 
mejor. —¡Estoy logrando que mi pancita 
recuerde! —le dije al doctor.
—Sí, tu PANCITA ya no está tan grande. 
Estás ayudando a tu cuerpo. 
Me sentí muy orgullosa.



Algunas veces, todavía tenía pequeños 
accidentes. Me ponía un poco triste, pero 
mamá siempre me decía: —No pasa nada. 
Un paso a la vez. Vamos despacito, pero 
vamos lejos. Y tenía razón. 
No es perfecto, pero cada día es un 
poquito mejor.



Un DÍA, mientras disfrutÁbamos la tarde 
en el patio, sentí algo diferente. Sentí 
que quería ir al baño. Pero esta vez, lo 
sentí con anticipación.

Me levanté tranquila, fui al baño, hice 
popó, me limpié, me lavé las manos y volví 
al patio. Ahí me di cuenta de algo muy 
importante.

—Mami, creo que mi pancita ya aprendió.
Mamá me abrazó fuerte. —Estoy muy 
orgullosa. Y  yo sonreí, porque también 
estoy orgullosa de mi pancita Y DE mÍ.





Maggie no se da cuenta
pero a veces su pancita

no le avisa.
Este libro acompañará a las 
familias de nenes y nenas con 

encopresis a entender cómo es su 
día a día y cómo son las rutinas 

que ayudan a  estar mejor.


